
Opinión

Lo ocurrido en la Universidad Austral de Valdivia y que afec-
tó a la ministra Lincolao debe ser repudiado por todo el espectro 
político y así ha sido. La violencia expresada al empujar, insultar 
y arrojar agua a una persona (sea quien sea) es inaceptable y no 
debe ser parte del accionar en torno a demandas. La agresión debe 
erradicarse del diálogo gremial y de la legítima demanda por rei-
vindicaciones. La agresión no se justifica bajo ningún argumento 
político, por legítima que sea la molestia o razón que la origina. 
Quien piense distinto le hace un flaco favor al movimiento estu-
diantil y a la discusión por una mejor educación.

El derecho a protestar no incluye el derecho a agredir, pero el 
rechazo a la violencia tampoco puede convertirse en argumento 
para invisibilizar las demandas. Los medios de comunicación y 
la reacción del gobierno sólo se han centrado en los hechos vio-
lentos, mirando sólo una parte del problema; sin embargo, lo que 
ocurrió en la UACh no fue un hecho sin causa, es más bien un sín-
toma y una reacción frente a una política de gobierno que recorta 
presupuestos sin conversar. En contexto, hay que recordar que la 
ministra llegó a inaugurar el año académico a la UACh que lleva 
tiempo en incertidumbre producto de una profunda crisis de fi-
nanciamiento (desvinculación de casi 400 funcionarios, ajustes de 
gastos y reestructuración). En marzo, el gobierno de Kast anun-
ció la suspensión de las becas de magíster y posdoctorado en el 
extranjero, como parte de un recorte de más de 23 mil millones 
de pesos al presupuesto del Ministerio de Ciencias, afectando el 
proyecto de vida académico de muchos jóvenes en torno a esas be-
cas. Eso no fue una “optimización de recursos”, fue más bien un 
portazo a las expectativas de muchos jóvenes. A eso se sumaron 
demandas sobre anuncios del gobierno en tono a restricciones al 
CAE, eliminar la gratuidad para mayores de 30 años, anuncios de 
desfinanciamiento de la ciencia pública y recortes al aporte esta-
tal a la educación superior. Las causas de la protesta y demandas 
de los estudiantes no son un invento, son problemas reales que 
ha instalado el propio gobierno en menos de un mes e inevitable-
mente llegan con la ministra al campus de la UACh.

Por otro lado, se ha criticado la reacción del rector Montecinos 
y sus declaraciones reflejan su incomodidad. Sin embargo, expre-
só su molestia, pena y vergüenza, y anunció el inicio de sumarios. 
Además, cooperó con la Fiscalía, tratando de esclarecer los he-
chos. En medio de la presión es destacable que haya mantenido 
la inviolabilidad del campus universitario, que para algunos es 
una conquista histórica. En caso contrario, permitiría que la po-
licía entre libremente a los recintos universitarios cada vez que 
hay una protesta y eso sería abrir una puerta que costaría mucho 
volver a cerrar. El rector siempre optó por el diálogo, pero fue un 
grupo de estudiantes, ajenos a la dirigencia estudiantil, el que 
sobrepasó los límites.

El gobierno reaccionó, con un manual conocido, usando el he-
cho de violencia para deslegitimar toda protesta y acelerar una 
agenda punitiva que ya estaba en carpeta. De esta forma, anun-
ció ampliar el proyecto “Escuelas Protegidas” hacia la educación 
superior, abriendo la posibilidad de quitar la gratuidad a estu-
diantes involucrados en actos de violencia. La oposición por su 
parte condenó la agresión sin excepción, pero con matices rela-
cionados a separar con claridad el derecho a manifestarse de los 
actos de violencia y llamaron al diálogo. En el fondo hicieron un 
llamado a rechazar la violencia sin transformar esa condena en 
una renuncia a las demandas.

Si el gobierno de Kast profundiza la lógica de ajuste sin dialogo, 
lo ocurrido en Valdivia podría no ser un hecho aislado (hay casi 
una decena de Universidades en crisis financiera, entre otras la 
UMAG). Un movimiento estudiantil que siente que sus demandas 
son ignoradas y además ve amenazado su propio financiamiento, 
tiene motivos para radicalizarse. Las medidas punitivas anun-
ciadas sólo apagan el fuego con bencina. Si el gobierno usa cada 
incidente de violencia para avanzar su agenda restrictiva sin dialo-
go o entendimiento, estará impulsando un ambiente de conflicto, 
que esperamos haga un intento de evitar. En este clima de incer-
tidumbre es vital que la agenda del gobierno de Kast aclare las 
incertidumbres sembradas en la educación superior. Es urgente 
que el gobierno se abra a escuchar antes de imponer medidas.

En el corazón de la formación técnica profe-
sional de nuestra región, habita una convicción 
profunda: la educación no es un molde don-
de el estudiante debe encajar, sino un camino 
que debe ensancharse para que todos puedan 
transitarlo. En el Centro de Formación Técnica 
de Magallanes, entendemos que la innovación 
curricular, -término que a menudo suena a tec-
nicismo administrativo-, es, en realidad, un acto 
de empatía y justicia social.

Nuestra región es única. No sólo por su geo-
grafía indómita o su clima desafiante, sino por 
la riqueza de su gente. En nuestras aulas convi-
ven el trabajador que busca perfeccionarse tras 
años de oficio, el joven que es primera genera-
ción en la educación superior, ciudadanos que 
han llegado de otras latitudes buscando nue-
vas oportunidades y estudiantes con diversas 
capacidades y ritmos de aprendizaje. Ignorar 
esta realidad al diseñar nuestros programas 
sería dar la espalda a la identidad misma de 
Magallanes.

Contar con programas curriculares que 
respondan a la diversidad cultural, social y de 
capacidades no es una opción pedagógica “de-
seable”; es un imperativo ético. La verdadera 
innovación ocurre cuando el currículum deja 
de ser una lista de contenidos y se transforma 
en un facilitador de oportunidades. Cuando di-
señamos un perfil de egreso, como lo estipula 
nuestro manual de innovación, no sólo pensamos 
en las competencias técnicas que el mercado 
laboral exige, sino en los sellos formativos que 
definen a nuestra institución: la resiliencia, la 
ética y el compromiso con el territorio.

La diversidad cultural en nuestras aulas 
nos obliga a integrar saberes locales y globa-
les, reconociendo que el aprendizaje se nutre 
del diálogo entre distintas visiones de mun-
do. Por otro lado, la diversidad social nos exige 
flexibilidad; entender que un estudiante que 
trabaja o que cuida de su familia requiere ru-
tas de aprendizaje que valoren su tiempo y su 
esfuerzo. Finalmente, la inclusión de la diver-
sidad de capacidades nos desafía a derribar 
barreras arquitectónicas, pero, sobre todo, ba-
rreras mentales. Un currículum inclusivo es 
aquel que utiliza metodologías activas donde 
cada estudiante, desde su propia singularidad, 
pueda alcanzar los niveles de análisis, síntesis 
y evaluación que nuestra sociedad demanda.

Al final del día, el éxito de nuestro CFT no 
se medirá sólo por la cantidad de títulos en-
tregados, sino por la capacidad de nuestros 
titulados para integrarse a un mundo laboral 
diverso con una mirada humana. Formar téc-
nicos de excelencia para Magallanes significa 
formar personas capaces de reconocer en el 
otro a un par, valorando la diferencia como 
una ventaja competitiva y humana.

Estamos construyendo una institución 
donde nadie se quede atrás. Porque en el ex-
tremo sur del mundo, hemos aprendido que 
la única forma de avanzar es caminar juntos, 
respetando cada paso y celebrando cada dife-
rencia. Ese es el sello de nuestra innovación y 
el motor de nuestro compromiso con el futu-
ro de la región.

Cuando uno conversa con emprendedores a lo 
largo de Chile, se da cuenta de que los negocios no 
parten con grandes planes ni grandes inversiones. 
Parten con una idea, con una necesidad, con una fa-
milia que apoyar o con las ganas de salir adelante. 
Pero si hay algo que marca la diferencia entre un 
negocio que sobrevive y uno que crece no es el pro-
ducto ni el precio: es la planificación, el trabajo en 
equipo y el sentido de comunidad.

En Chile, las pymes representan alrededor del 
97% de las empresas del país y generan más del 60% 
del empleo, lo que significa que cuando hablamos 
de emprendimiento, estamos hablando del motor 
real de la economía y de miles de familias que vi-
ven de su negocio. 

Además, según la Encuesta de Microemprendimiento 
2025, existen cerca de 2 millones de personas microe-
mprendedoras, muchas de ellas trabajando solas o 
con muy pocos trabajadores, lo que demuestra que 
emprender en nuestro país muchas veces es un es-
fuerzo personal y familiar más que empresarial. 

Por eso, el sentido de comunidad es tan im-
portante, porque ningún emprendimiento crece 
solo. Crece cuando tiene buenos proveedores, bue-
nos trabajadores, buenos clientes, redes de apoyo, 
otros emprendedores con los que se puede asociar, 
compartir experiencias o incluso cometer errores y 
aprender juntos. Por eso, los países con más empren-
dimiento no son los que tienen más competencia, 
son los que tienen más colaboración.

Pero junto con la comunidad, otro tema clave 
es la planificación. Muchos emprendimientos par-
ten por necesidad, pero para crecer necesitan saber 
cuánto cuesta realmente producir, cuánto hay que 
vender para ganar, cuándo invertir, cuándo contra-
tar, cuándo crecer y cuándo esperar. Emprender sin 
planificación es como manejar sin mirar el camino, 
se puede avanzar, pero también es posible chocar.

Y aquí también entra la actitud del emprendedor, 
porque emprender no es fácil. Hay meses buenos y 
meses malos, clientes que no pagan, cambios en la 
economía, problemas internos. El emprendimien-
to no es sólo un tema financiero, es un tema de 
actitud. Se debe tener perseverancia, responsabi-
lidad, capacidad de adaptarse, aprender, trabajar 
con otros y volver a levantarse cuando las cosas 
no resultan.

También es importante entender que los ne-
gocios no crecen sólo por el dueño, crecen por los 
equipos. El trabajo en equipo no es sólo dividir ta-
reas, es confiar, comunicarse, compartir objetivos 
y entender que cuando al negocio le va bien, le va 
bien a todos. Las empresas que logran construir 
buenos equipos logran crecer de manera más or-
denada y más sostenible en el tiempo.

Finalmente,  emprender no es sólo abrir un ne-
gocio, es construir algo que le dé trabajo a otras 
personas, que aporte a un barrio, que genere movi-
miento en una comunidad y que permita que una 
familia salga adelante. Por eso, cuando apoyamos 
a un emprendedor, no solo apoyamos a una perso-
na, apoyamos a toda una comunidad.

Y quizás por eso el emprendimiento no se tra-
ta sólo de vender más, sino más bien  de crecer con 
otros, de planificar, de trabajar en equipo y de en-
tender que los negocios que perduran no son los que 
crecen más rápido, sino los que logran construir con-
fianza, comunidad y propósito en el camino.

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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